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Caracas: 2 de junio de 1883. | 
A Zulima. | 


Tuve el gusto de dar cuenta á la Junta, de la carta 
techada el 24 del mes próximo pasado, del manuscrito 
acompaña titulado MARIA Ó EL DESPOTISMO, drama en tres. 
y de las dos composiciones poéticas firmadas” por Zulima, 
cuales después de aprobadas por esta Junta, fueron pá 
al Jurado de la Academia que debe decidir respecto de 
obras que hayan de publicarse. 

Besa sus pies 


A. L, Guzmán, w | 


i MA | | . | t 1 U i J 4 
0 41.—Cireular. D 
+ f 


4 > Caracas: 6 de julio de 1883. 
3 i i 
: A Zulma. i 


aE s | 
Esta Junta, al dar ä U. las gracias á nombre del Gobi 
por el manuscrito titulado María y que presenta U. 
da al Libertador eu el primer Centenario de su nata 
la satisfacción de participarle que será incorporado en 
ón Htevaria de la Exposición Nacional. 


Dios y Federación. 


Antonio E. Guzmán. 





PERSONAJES. 


DON FERMIN. | 
- ANGELA, su esposa. 
Uh sus hij 
ENRIQUE | Im l 
CARLOS PEÑALVER (Oficial patriota). f 
VANDERLINDE (Id. español). 
JUANA. | | 

UN SACERDOTE. 

ROQUE, criado. F: 
Soldados y oficiales patriotas y españoles. 


1 E 





| 


| 
Vi 


La acción pasa en Villa de Cura. 
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ACTO PRIMERO. 


La escena representa una sala decente, pero modesta. A 
la derecha, una puerta y una ventana que da á la calle. 
A la izquierda, dos puertas; y uma al foro, que es la entrada 


principal. 


ANGELA. 


ANGELA. 


MARÍA. 


ANGELA. 


sino que no me agrada la precipitación. 


ESCENA PRIMERA. 
MARÍA Y ANGELA. 


Pues no sé por qué Carlos y Fermin se em- 


peñan en que hoy mismo tenga efecto tu 
matrimonio. Ayer llegaron las dispensas, y 


hoy, de repente, sin darme tiempo para „- 
? 9 


E of : 
hacer preparativos, ni convidar un pa- 


riente siquiera, disponen hacerlo sin dk , 
lación. en 

z z = Ar 
Pero, convöncete, mamá: ellos que lo dis- /* 


ponen así, su motivo tendrán. Yo asi lo, 
Creo. 

Es verdad; en Carlos no lo extraño; pero | 
en Fermín .'..... Mas, procuremos arreglar 
esto. (Trata de limpiar los muebles). 

Ya sabes, mamá; que yo sólo ambiciono | 
ser esposa de Carlos. | 
Ya lo creo: á ti te contenta eso, pero! 
a mi nó. (Movimiento en Maria). Nó, 
no creas que es que me disgusta tu enlace, 


' 


MARÍA. 


ANGELA. 


MARÍA. 


| ANGELA. 


~? 


A 2 en 
Manía. 


N ANGELA. 
Lo 
N MARÍA. 


ANGELA. 


$ 







Pues yo sí estoy contenta hoy. ¡Amo 


siento muy feliz al pensar que dentro de 
pocos momentos...... voy á ser su esposa; 
pero quedándome siempre á tu lado, no 
es verdad? (La abraza). 

Sí, hija mía. No te separarás de mi lado. 
Quizás sea esto lo único que le deba á los 
españoles, porque si no fuera por la guerra, 
Carlos te llevaría para Caracas, y enton- 
Ces. ...-. ¡pobres viejos! | 
Nó, mamá: Carlos nunca les hubiera pro- 
porcionado ese pesar. ¡Es tan buenol... 
Si! Y su corazón es tan generoso, que no 
habría podido resistir 4 mis lágrimas. Tie- 
nes razón : es muy bueno; ese dón es del 
hombre valiente. | 

Pero, es más bueno que valiente. 

Oh, María! Cuando veo que el que has 
elegido para esposo tuyo es un patriota 
y no uno de esos españoles que...... 
(Riendo) Ah! Si todos sintieran tu odio 
á los españoles. ..... Sin duda la libertad 
de nuestra patria estaría sancionada. 

Y, ¿tú crees que pasará mucho tiempo sin 
que eso suceda? Quế poco conoces el ca- 


rácter venezolano. Desengáñate: sin ar- 


mamento, sin pertrecho, y casi sin vestir, 
ellos triunfarán, sabes por qué? Porque 
tienen ásu cabeza al invicto, al inspirado 
Simón Bolívar, que les ha trasmitido su 
amor á la libertad, y los ha impulsado con 
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T sus doctrinas á pelear, con la desesperación 
de obtenerla. Por eso nuestros compatrio- 
tas llevan por lema: vencer ó morir, por- 
que son valentes. 

María. Tienes razón. Los venezolanos pelean con 
el valor del león que defiende su guarida; 
con la tenacidad del náufrago que, viendo 
cercano su último instante, bracea con el 
incansable afán de salvar su vida; porque 
ellos conocen que venciendo lo salvan todo. 


ANGELA. Eso es lo que me hace asegurarte que 
triunfaremos, y que muy pronto será un. 
un hecho la independencia Sur-americana. 

María. Oh! Yalo creo. La fe de los patriotas en 
su triunfo es tan grande como la de un niño 
en su madre. | 

ANGELA. Debemos tenerla, porque esa es nuestra án- | 
cora de salvación. | 

Marfa. No-te hagas tantas ilusiones, porque, į cuái x Ni 
ta sangre y cuántas lágrimas ‚tendremodt / Ye 
que verter, antes de ver "... en todo: if 
el continente la enseña tricolor. y 


ANGELA. No lo niego; pero, así y todo, los patrio- 
tas sabrán lanzarlos de nuestro suelo como 
merecen, por usurpadores. 


MARÍA. Te olvidas, mamá, de que corre por tus 
venas sangre española. | | 
ANGELA. ¿Quién se acuerda de eso? (Se queda pena 
sativa). | 
MARIA. Te ciega el amor patrio, y te olvidas de que - 
debemos prepararnos. Papá y Carlos de- 
ben venir pronto. ' | / 





SWE ` 
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ANGELA. Es verdad. Pero, dime: ¿no debo decir 


MARÍA. 


tampoco que éllos tienen la culpa de que 
tu boda sea tan triste ? 


¿ Y eso qué importa ? Seresposa de Carlos 


es cuanto deseo. 


ANGELA. 


- MARÍA. 


MARÍA. 


CARLOS 


AARIA. 


CARLOS. 


Ya lo creo; como tu le amas, tienes con 
eso; pero como yo te amo á ti,-me desa- 
`. esta tristeza...... Pero, vamos á dis- 
poner tus galas de desposada. ( Vase) 
Pronto 1ré. 


ESCENA SEGUNDA. 
María.—Después CARLOS. 


Dios mío! Siento mi corazón agitarse de 
una manera desesperada......No sé por 
qué...... pero, al mismo tiempo que mi 
alma se dilata de felicidad, un secreto pre- 
sentimiento me hace estremecer...... Me 
amenazará alguna desgracia? "Ah, Carlos- 
mío! Tú has llegado á ser mi sueño, mi 
ilusión ; tu dulce amor es el que le da vida 
á mi vida....Pero, ya:lo comprendo. -... 
lo que me agita y me hace estremecer es 
que .mi suerte va á unirse á la tuya para, 
siempre, y no es suficiente mi pecho para 
guardar tanta dicha. ( Viendo á Carlos) Ah! 


(Entrando, le toma la mano apasionadamente) 
Bien mío! Mi María! 
Amado Carlos! 


Pero, qué descuidada estás. ¿No me espe-- 
rabas ? : 


í 


RLOS. 


ARLOS. 


ARÍA. 


ARÍA. 


- ET 


¿A qué preguntarme eso cuando sabes que 
eres tú mi solo pensamiento? Pero aún 
es temprano; me digiste que álas seis y 
sólo son las tres 


- Es verdad; pero Don Fermín y yo hemos 


resuelto hacerlo lo más pronto posible, El 
fué á prevenir 3 párroco y yo vine á avi- 
sarles á ustede 


¿ X eso por A Carlos ? 


. Porque yo no tengo otro deseo que llamarte 


mi esposa. ¿Tepesa el adelanto, Maria? 
Nó, Carlos; al contrario. Te amo tanto! 


Sí, mi María: dentro de breves instantes 
serás mi esposa para siempre, y nadie, cáro 
bien mío, podrá arrebatarme tu amor, por- 
que tú morirás primero que faltar á la fe 
que has de jurarme en el altar. 

Oh! Gracias, Carlos mío; haces bien en 
no dudar, que nadie, nadie, te arrebatará el 
amor de tu María. Y si por desgracia no 
fueras hoy mi esposo, ninguno llegaría á 
serlo jamás. 

(Con pasión) Escucha, ángel mio: te amo 
tanto, que en todos los momentos de mi 
vida, por peligrosos que sean, tu dulce re- 
cuerdo es siempre el hermano inseparable 
de tu pobre Carlos. Cuando en medio de 
la azarosa vida que lleva el militar alzado 
vara defender los derechos de la libertad, 
me hallo al frente de un inmenso peligro, 
de esos que absorven por completo nuestro 
pensamiento, tu recuerdo, siempre fijo en 


MARÍA. 
CARLOS. 


MARÍA. 


CARLOS. 


MARÍA. 
CARLOS. 
MARTA. 
CARLOS. 


MARÍA. 


en esa hora terrible. 
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mi memoria, es el talismán que me anink 


Carlos! Cómo no amarte! 


mento, avanzo impulsando á los soldad: 
a quitar al enemigo que me estorba, il 
imagen, mi dulce Maria, ‘pasa envuelta ej, 
ese torbellino impetuoso que “me agita; |. 
al abrir -mis labios para decir :—‘* Aval 
zen! Vencer 6 morir!”.... mi corazón pr 
nuncia dulcemente tu nombre, y tu reeuel 
do me anima y da valor en ese instant? 
Carlos mio! Cuánto me amas! Qué fel} 
es tu María ! f 








Pues bien: aceleremos el instante de nueg 
tra dicha, porque un momento que perd:l 
mos puede arrebatárnosla, tal vez pari 
siempre. | 
Carlos! Por qué? 





Escucha: como eres una mujer pensadori 
y me amas, no debo ocultarte nada. 


Sí, habia: dímelo todo, por Dios. 


Los españoles han tomado á La Victoria, | 
sé que avanzan hacia aquí. Tú sabes qui 
este pueblo me fué entregado por los re 
publicanos para custodiarle. Mi deber de 
bo cumplirle; pero, antes, quiero llamarte 
mi esposa. ú 





¡ Los realistas! Dios eterno! 









| 
| 
| 
{ 
| 


| (ktos. 


VARÍA. 


| 


ARLOS. 


f 


4 ' 


- 
ARIA. 
JARLOS. 


| 


từ 


FARIA. 


ARLOS. 


[ARÍA. 


ARLOS. 





ARLOS. 


Ellos avanzan con valor indomable, abaste- 
cidos de pertrecho y de hombres que qui- 
tan sin reparo los obstáculos. Yo debo es- 
tar listo para hacerles frente. 


¿Y llegarán aquí? ¿Te veré salir al com- 
bate apenas seas mi esposo? Eso sería 
horrible, cruel !.... 

Pero necesario. 

¡ Necesario ! 

Sí, María! Porque este pueblo ha sido en- 
tregado para custodiarle, á mi honor como 
caballero, á mi valor como soldado. 

Es verdad. -.. pero....- y Si una balą’... 


Y eso, ¿qué Torta? ? Si en ese instante 
una bala me parte el corazón, habré muer- 
to defendiendo mi puésto ; re muerto 


“sosteniendo mi honor; habré muerto de- 


fendiéndote á tí, dulce amor mio; y sobre 
todo, habré muerto salvando mi patria. 
¡Qué horrible epitalamio el que me. espe- 
kal (Llora). 

Aún es tiempo: no se hará la boda. Es 
bien teiste, en verdad, no ofrecerte sino '3 


«esperanza de llorar sobre mi tumba. ... Ma- 


tices .. adios. ...( Vase). 
(Corre y le detiene). Carlos! Esposo mio!. 
Ven: las antorchas deben arder en el altar; 
ven, amado mío, ven á recibirme por es- 
posa. 

(Le toma las manos y las estrecha contra su 
corazón). Antes, õyeme. - Varias veces te 


MARÍA. 
CARLOS. 


MARÍA. 


CARLOS. 


MARBÍA. 


A 


CARLOS. 


MARÍA. 


CARLOS. 





he referido la muerte que los español 
dieron á mi padre, viejo ya, enfermo y cl 
gó, por el solo delito de tener amigos p: 
triotas. Mi madre, que amaba á su esp: 
so con toda el alma, fué á implorar de r: 
dillas el perdón del pobre ciego... Y. 
¿lo creerás?.... Mi desg N. madre ft 
detenida; y después, ico a presenci: 
el asesinato de su querido compañero, ej: 
cutado entre chistes y algazara.... | 










¡ Qué horror! 4. 
Fué inmenso su martirio; y no pudiend 
resistir tales emociones, tres días dp 
dejó de existir ! 


¡ Pobre é infeliz señora! . 


Yo estaba estudiando ; y al civ tan ruc 
golpe, juré sobre sus tumbas vengarlo 
Inmediatamente me fui a incorporar á 1: 
filas revolucionarias, decidido á derrame 
mi sangre, para limpiar mi patria de ta 
cenagosas almas. | 


4 





Tienes razón. Ese juramento es sagradı 
y debes cumplirle. , 


La suerte me trajo á este pueblo, y 4. 
te conocí.... Tú sabes el Dr amo 
que me inspiraste . -.- Me amaste tú; y y 
jure hacerte mi dulce companera.... 


¡ Pobre Carlos! Cuánto has sufrido ! 
Por eso, al saber que se acercaban los es 
pañoles, rogué á tu padre enearecidament 
que me concediera el favor de hacerte x 


| 


Manía. 


CARLOS. 


MARIA. 


CARLOS. 


MARIA. 


CARLOS. 


esposa hoy mismo, porque, lo creerás? á 
veces me figuro, para mayor desesperación, 
que como tú eres mi sola dicha en el mun- 
do, mi único bien en la tierra, éllos ven- 


drán arrancarte de mis brazos....Y.... 
Oh, María!.... entonces moriría de do- 
lo... | 


Desecha esos temores. „No te amo con 
todo mi corazón? ¿No voy á ser tu espo- 
sa dentro de poco? 


Yo era rico y feliz con mis padres; y en 
pocas horas quedé huérfano y pobre. ¿Qué 
tiene de extraño que tema me arrebaten 
el tesoro que poseo ? 


Eso no sucederá jamás, porque yo no pue- ( 
do vivir sin tu amor. Y voy á disponer-“é 
me para irnos lo más pronto á la iglesia. h 
Mi dulce Maria: si la desgracia impidie;” A 
que fueras ahora mi esposa, ¿faltarías á# 7 
fe jurada ? | 


Jamás, jamäs.... moriría antes que faltar 
a mis juramentos. ... Carlos!.... tuya. -.. 
6 de Dios!.... | 


Basta, ángel mío. Ve y vuelve pronto, 
que te espero con ansiedad. 


— 16— : 
ESCENA TERCERA. 
CarLos.—Después, FERMÍN. 


1 





CARLOS. Sí! el enemigo sé que ha salido de La 
Victoria y avanza hacia aquí. Mis avan- 
zadas están ya alertadas...... pero temo 
una sorpresa. Estoy intranquilo; pero an- 
tes de todo deseo hacer á María mi es- 
posa, pues todo me sobresalta con la idea 
de perderla...... Si, mi María: yo no po- ' 
dria sobrevivir á tu pérdida. Yo peleare 
hasta morir para salvar mi único tesoro, 
que eres tú. El enemigo trae fuerzas bien 
equipadas..... -Yo apenas cuento con un 
puñado de hombres mal armados. Mas... 
yo no desespero, y pelearé hasta salvar 

yo mi patria. 

FERMÍN. (Entrando). Carlos! 

CARLOS. Padre! 


os IS Hijo mio: creo una temeridad , querer 
| realizar hoy tu enlace con Maria.— 
. Ella á mi lado y amándote como te ama. 
te guardará su amor y sus promesas lo 
mismo que si fuera tu esposa...... Ver- 
dad que dentro de tres días ibas á reali- 
zarle; pero al saber que el enemigo se 
mueve, tratas de violentarle. ¿Temes acaso 
una sorpresa ? u 


CARLOS. ¿Y os oponéis, padre mío? ¿No me ofre- 
ciste hablar con’ el padre José? 

Fermín. Sí te lo ofrecí; y dejé allá 4 Enrique con 
mis instrucciones, porque me urgia hablarte. 


J 


JAN 








ERMÍN. 





. ¿Tenéis alguna noticia que os haya hecho 


desistir? (Sobresaltado). Hablad, por Dios! 


in. Nó, ninguna: quería hablarte sobre el ma- 


trimonio, lo que. te he dicho. 


; Pues bien: esperadme mientras voy á dar 


una revisada á mis fuerzas; pronto estaré 
aquí. Por,lo que respecta á mi enlace 
con María, no me neguéis, padre mio, 
este favor. Otorgadle á un pobre militar 


que siempre está al borde de la tumba. 


in. Así se hará, si tanto lo deseas. Vuelve 


pronto, que estaremos dispuestos para 1r 


al templo. 
. Voy, pues. (Vase). 


ESCENA CUARTA. 
FermíN.—Después, ENRIQUE. 


No hay duda: los enemigos ganan terreno. - 
Todos están sobresaltados con los triunfos 
que obtienen.....-¡Pobres republicanos ! 
=. oan Y......ipobre Carlos! Si el enemi- 
go se dirije hacia aqui, tu derrota es ine- 
vitable, pues no cuentas sino con una es- 
casa fuerza, falta de pertrecho. A ti no 
te queda otro recurso que evacuar el pue- . 
blo é irte á reunir con los otros repu- 
blicanos. Yo no debía consentir en .que 
se haga hoy este matrimonio, en el estado 
de alarma en que se está; pero, qué ha- 
cer! ¡Pobres muchachos! Todo lo tenían 
dispuesto para dentro de tres días. Su fe- 





EQUE 


FERMÍN. 


EQUE. 


FERMÍN. 


p u; 
j 


licidad dicen que está basada en él. ¿Cómo 
oponerme? ¡Se aman tanto!...... Pero, 
aquí está Enrigue...... 

Papá: el padre José tiene todo dispuesto, 
y espera á los. novios. Pero, ¿do están ? 
Tu hermana se está arreglando dentro. 
Carlos vendrá pronto. 

¡Qué linda quedará María con su traje de 
desposada! ¡La quiero tanto! Tú tam- 
bién, verdad ? 





Sí, hijo mío: la quiero con toda el alma; 
pero hoy siento mezclado ese cariño con 
un no sé qué de compasión. ¡Pobre hija 
mía ! 

¡Compasión! Por qué? Carlos no. la ama, 
y ella no ama á Carlos? ¿A qué compa- 


. Es verdad; pero siento tristeza. 


Yo creo que cuando dos séres se aman 
como ellos, y se unen para siempre, deben 
disfrutar de una dicha incomparable. 

S1, hijo mío: es cierto. Pero siento que 
el corazón se me oprime al pensar en ella. 
¿Por qué, siendo tan querida de Carlos y 
de nosotros? Pero, voy por ella, para 
que, al verla, se disipen tus temores. 
(Váse). 


wig 
ESCENA QUINTA. 


FERMÍN, CARLOS, ENRIQUE, Maria, ANGELA, 
JUANA y ROQUE. 





“CARLOS. (Entrando). Padre mío: ¿Dónde está Ma- 
ria? Se hace tarde. | 

FERMÍN. Enrique fué por ellas; pero, helas aquí. 
(Salen Maria, que corre y abraza & su padre ; 
éste la besa con ternura. Angela, Enrique 
y Juana). M 

Fermín. Partamos, pues.* (Se van todos, menos Jua- 
na. Al salir por el foro, aparecerá Roque 
en la escena, y corriendo seguirá á aquéllos). 


ESCENA SEXTA. 
JUANA.—Después, ROQUE. . 


JUANA. Gracias á Dios que al fin va María á ca- 


sarse con arlos......¡Cuánto me alegro! ý 
porque sé que está contenta mi buena y/ 
querida Maria...... Desde que la mecí en 3 


Fr 


la cuna, le profeso un afecto de madre... 
Y si quiero tanto á Carlos es porque co- 
nozco que la quiere mucho...... Me pa- 
rece que los veo como amorosas palomitas. 
Se aman tanto! (Se sienten carreras y ti- 
ros). Pero ¡qué escucho!...... Tresen | 
RArkeras------ gritos 2. Dios eterno! * 


jadeante. Juana corre d su encuentro). Ro- 
que: ¿qué tiros son esos, y esas Carreras | 
y alborotos? ¿En dónde quedó la familia? . 


` 
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ROQUE. Juana, escóndeme: tengo miedo, 
rl. Yo he visto los espanol AN 
mismo. 

JUANA. Jesús! Ave María purisima! ¿Qué bus- 

. can esos hombres aquí ? 

Roque. Escöndeme, Juana: escöndeme, por Dios! 

(Temblando) | 


JUANA. ¿Dónde he de esconderte, muchacho, si ellos 
- cuando entran registran hasta el último 
rincón! Lo mejor que puedes hacer es 

cojer un fusil é irte, á pelea. 


4 


Roque. (Dando un salto atrás, asustado) A pelear 


JUANA. Si. Vete con Carlos (Demostrurá agita- 
M...) | 
ROQUE. (Llorigueando) Si: ya va él a dejar los 
arrullos de su esposa, para ir á que le 

maten. 


el Se A Calla, imbécil... Pero, ho llegan. Trees 
N, guen los tiros...... ¡Dios mío! 


3 
Roque. Juana, voy á meterme en el baúl. Ven para 
que le eches llave. (Sale corriendo) 

pas ESCENA SEPTIMA. 
JUANA, MARIA, ANGELA, FERMÍN, ENRIQUE. 


(Maria entrará desesperada ; Angela, Fermin 
y Enrique tratan de oe la.) 


JUANA. (Recibiéudolu en sus brazos) ; Maria, querida 
Maria ! 


Manía. Juana!._..4 Y mi Carlos? ¿En dónde esta? 








VOCES 


| 
MARIA. 


FERMÍN. 


JUANA. 


FERMÍN. 


=) 
Mi adorado esposo, ¿adónde ha ido? ¿ Por 
qué me deja? 

(Se oyen los tiros cerca y los victores) 
(Dentro) ¡Viva la libertad! ¡Viva la Pa- 
tra! =; Viva Simón. Bolivar! 

¡Dios mio! Le van á matar! Dejadme ir 
a morir con él...... 

Hija de mi corazón: ten valor y resig- 
nación !Ÿ 

(Ella reclina su cabeza en el hombro de Juana, 
que la tendrá abrazada, y llora. Angela es- 
tará cerrando la ventana y «asegurando la 
puerta que da dla calle.) 

Pero, decidme, Don Fermín, lo que ha pa- 
sado. 

Salimos de aquí para el templo; y ya en 


desalentado, tomó á María de la mano, y po- 
niendola en mis brazos, me dijo: “ Padre 
mío : en vuestros brazos dejo depositado el 
único tesoro que poseo en la tierra: guárda- 
mela. Y tú, María: consérvame tu fe y tus 
juramentos, y espera á tu esposo”...... y 
corrió á unirse á sus tropas. Los realistas 
han sorprendido esta Villa; y los pobres 
patriotas pelean desesperados. ¿No oís? 


(Se sienten tiros ya en la calle, casi al pie de 
la ventana; y los victores patriotas se van 


me 
n 4 
él, sentimos alertas, tiros, carreras. Carlos, I 


€ 
en 


` 
¬—<- 


alejando. . Ya se sienten los gritos rea- 


listas). 


—MARÍA. 


ANGELA. 


JUANA. 


MARÍA. 


ANGELA. 


Maria. 


ANGELA. 





AGE 


i Dios Todopoderoso! ProteJe ämi Carlos, 
Salva á mi esposo ! 

Ven, Fermín; ven, Enrique: los patriotas: 
se han alejado. Ya los españoles están en 
la Villa; ya se sienten los golpes para rom- 


per las puertas y empezar el saqueo. Ve- 


nid, que al entrar y veros, pueden en el 
primer ímpetu mataros. (Se los lleva y 
vuelve prontamente.) 


ESCENA OCTAVA, 


JUANA, MARÍA, ANGELA, VANDERLINDE, 
SOLDADOS. 


Los golpes, Angela, son ya en esta calle. 
Cielos! ¡Qué haremos! 


Dios mío! ¡Salva á mi Carlos! 


e 


(Se sienten golpes en la puerta que tratan de 


forzar por fuera) 


Juana: mira, fuerzan la puerta...... Ya 
cede...... hija mía! Van á entrar E 121 
Ta Se ! 


(Angela trata de cubrir á María con su cuerpo. 


La puerta se abre en el momento en que 


María se desprende de Juana) 

(Desesperada) ¡Carlos! ¡Carlos mio!...- 
Adiós! . 

(Enira un oficial español, seguido de solda- 
dados ) 

(Aquélla, asustada) Ah! 

(Al oficial) ¡ Piedad, Señor! 


q 


Mh 


Voces. (Dentro) ¡Viva el Rey Fernando VII! 


¡ Di s mío, qué he hecho!....Nada temáis 
señora! | 

ELA. (Juntando las manos) Oh! Gracias caba- 

- ballero, gracias! | Ä 

E. (Viendo á Maria) Me deslumbra su her- 

mosura. (A los soldados) Venid. ( Vanse) 

ARIA. (Arrojándose en los brazos de su madre) 

¡ Madre mía, tengo miedo! | 








| 
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OT 
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ACTO SEGUNDO. 


La misma decoración anterior 


ESCENA PRIMERA. 
María 


(Sentada, con la cabeza apoyada en la mano. 


Luego se pone'de pre.) 


(Con tristeza) Sueño adorado de mi bella vida 


un día soñé con plácida ventura ; 
pero en vez de placer sólo he probado 
pesares que me llenan de amargura. 
Carlos querido, de mi vida encanto, 
ilusión de mi eterna fantasía : 
olvidarte no puedo un solo instante; 
tu recuerdo me sigue noche y día. 
Vago en el mundo como sombra errante, 
sin neo! sin fe, sin esperanza ; 

al recordar tu amor, triste, abatida, 
penas tan sólo el corazón alcanza. 

Al dormirme, mis ojos ven cadalzos; 
mi oído siente quejas y suspiros : 

veo tu cuerpo arder entre las llamas ; 


me despiertan mi llanto y mis gemidos. 


; 
j 
de 


A 


A 


VANDE. 


MARIA. 
VANDE. 


MARÍA. 


VANDE. 


74 


“MARIA. 


E 


nj 


Maria. 
| VANDE. 
- MARIA. 

VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


VANDE. 
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Carlos! mi amor: ¿por qué tanto silencio 
con tu pobre, infeliz, triste María ? 

¿No sabes que tu amor es mi esperanza ? 
¿ No sabes que tu amor es mi alegría ? 


ESCENA SEGUNDA. 
MARITA. — VANDERLINDE 


(Entrando. María se sorprende) 
Señorita, os he asustado ? 

No, caballero : por qué ? 

Yo noto en vos descontento 

‘cuando os vengo a visitar. 

Que os enganäis caballero 

os lo puedo asegurar. 

Yo señorita, deseo 

el hablaros de mi amor, 

Ya sabéis el cruel dolor 

que mi pecho ha desgarrado. 

Que fué, dicen, vuestro amante 

contra su Rey y Señor. 

(Con fuego) Fué llevado por su honor 

á cumplir con su deber. 

Pero me han dicho no fuistéis 

su esposa en aquel instante. 

Pero él sabe que aquí, amante, 

le guardo mi corazón. 

Tenía más ambición 

que amor ese caballero. 

El honor es lo primero 

que el hombre debe guardar. 

Y yo os puedo asegurar, 


»Ai 





MARÍA. 


VANDE. 


— OE 


americana graciosa, 

que Si queréis hoy, mañana, 
al pie de ese mismo altar, 
sin titubear os daría 

honor y nombre á la vez. 


Guardad ese honor y nombre, 
y dadlos á otra mujer : 

yo debo pertenecer 

al que le ofrecí mi amor. 


Señorita, ¿y yo qué haré 

con el alma desgarrada, 

triste, desesperanzada, 

llena de angustias de amor? 

Y puesto que conocéls 

estos «dolores, María, | 

debéis darle la alegría v 
á mi pobre eorazón. 

Ya no es pasión, es locura 

lo que siente el alma mía : E 
sueño de noche y de dia; ME 
deliro siempre con vos. A 


i wl 
Buscad otra que aceptar | 
pueda vuestro corazon. 


Maria, sólo tu amor 

me puede consolar. (Se arrodilla) 
De rodillas, bien mío, 

te lo vengo a implorar; 

olvida á ese mancebo: | 
yo te amo con lealtad. i 
Amame, mi María, | 
amame por piedad. ư 


| u a - 
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MARÍA. 


VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


- MARIA. - 
VANDE. 
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_„ María. 
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VANDE 
MARÍA. 
VANDE. 
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Caballero, esa pasión 

no la debo alimentar ; 

pues juré mi amor á Carlos, 
no lo puedo traicionar. 
Carlos !. . . -recuerdo constante ! 





Señorita, estáis abriendo 
en mi pecho una honda herida. 


Mi alrna llora sin consuelo; 
mi alma se rinde abatida. (Llora) 


(Exasperado) No habléis más de vuestroamor, 
señora : no 0s quiero oír. 
(Con altivez) ¿Sois acaso mi señor 
para imponérmelo asi? 


Perdonadme; pero mi alma 
de amargos celos henchis : * 


Caballero, dispensadme : 
Me siento un poco indispuesta, 
y deseo retirarme. | : 
(Saluda y trata de irse. Ella detiene y dice 
con despecho). 


María : si desgarráis 

mi corazón en pedazos, 

el vuestro trituraré 

ai veros mía en mis brazos. 


(Con entereza) Vanderlinde : no penséis 
que yo pueda acobardarme. 

De Carlos será mi amor, 

aunque tratéis de inmolarme. 

Veo que tenéis valor ; | 

pero os puedo asegurar 





TAS 





gue mäs tarde arrodillada, 
-mi amor vendréis á implorar. 

María. Caballero! ¿Qué decís ? 
WANDE. Señorita, la verdad. 

O sois mi esposa, María, 

ó me vengo sin piedad. 
María. Vanderlinde: yo prefiero 
el que abran mi sepultura. 
| Mi amor jamäs le obtendreis: 
| amo á Carlos con locura. ( Vase) 


ESCENA TERCERA. . 


ANGELA.— V ANDERLINDE. 


~ 


ANGELA. Caballero, cuánta honra! ¿Qué tal de 
salud ? 

VANDE. Bien, mi buena amiga, en apäriencia. AA 

ANGELA. Cómo? Por qué? Sufris? ni 

De. Mucho! No vivo, no tengo sosiego: soy ` 
muy desgraciado ! 

ANGELA. Vos! Cómo! Me admiro en verdad. Pero, $ 

¿por qué sois desgraciado ? 

VANDE. ¿Por qué, señora? Porque tengo la muerte 

en el corazón; y si no trato de poner el 

| remedio, mi fin es inevitable. 

ANGELA. Ponedle, pues: es pecado imperdonable de- 
jarse morir. | 

VANDE. Es verdad! Pero permitidme haceros una 
pregunta. 

ANGELA. Preguntad cuanto gueräis. 


TANDE. Espera vuestra hija al joven con quien iba 
| á casarse ? 





ANGELA. 
VANDE. 


ANGELA. 


VANDE. 
ANGELA. 


SO == 


¿Cómo no? Nada más justo. 
¿ Eran ya esposos ? A 

No! Pero iban á recibir las bendiciones 
cuando fué sorprendido el pueblo por us- 
tedes. 

De modo que vuestra hija es libre. 

Libre! No, señor: la mujer desde el ins- 
tante que se compromete deja de serlo. 
Esto es, si conoce el honor, y mucho más, 
si ha sentido el amor. Asíes que mi hija 


` esperará á su prometido hasta que pueda 


VANDE. 
ANGELA. 


VANDE. 
ANGELA. 


VANDE. 


ANGELA. 


VANDE. 


ANGELA. 
VANDE. 
ANGELA. 
VANDE. 


ANGELA. 


venir. _ 

Ese joven no vendrá, señora. 

Por qué? Decid. 

Porque ‘el que no murió en la pelea, fué pa- 
sado á cuchillo. 

i Qué horror! ¿De modo que usted cree 
que no volverá? A 

Asi lo creo. Mis soldados los persiguieron 
en los montes hasta no dejar. uno. 

¡ Pobre Carlos! ¡Infeliz hija mía! 


¡ Pobre de mí, señora! El ha descansado ; 
al paso que yo vivo muriendo. ..- Pero us- 
ted, mi buena amiga, usted va á salvarme. 


No os comprendo. 

Amo á vuestra hija con todo mi corazón. 
Cielos! ¿Qué decís ? 

Que amo á vuestra hija, y que usted, seño- 
ra, va á ayudarme á obtener mi felicidad. 
Yo! Cómo? 


9 





VANDE. 


ANGELA. 


VANDE. 


ANGELA. 


VANDE. 


ANGELA. 


VANDE. 


ANGELA. 
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Persuadiendo 4 Maria que me reciba por es- 
DOSO. | 


/ 
Lo que me exigís es imposible. María no 
se pertenece : tiene comprometidos su pa- 
labra y su corazón; y no puedo ni debo 
aconsejarla nada que no se hermane con el 
deber. / 


Pero ved que vivo desesperado, señora, 
desde que conocí á vuestra hija. De en- 
tonces acá mi vida es un martirio. Oh! 
yo se lo ruego : hágale presente á María que 
su prometido ha muerto y que debe elegi de 
otro esposo. y 


. Yo no haré semejante cosa. Imposiible! 
i Imposible ? No, señora: para mi nj han 


existido Jamas. Sa lo que deseo es que > 


ella, por su voluntad, consienta en ser mi 
esposa. 


Eso no lo conseguiréis, porque ella no con-!., 


sentirá Jamas en serlo. 


“Pues yo ofrezco que de cualquier manera 


lo será, ó de lo contrario me recordará to- 
da su vida. 

La amenazáls ? 

Yo no amenazo: anuncio lo que puede su- 
ceder. Y si queréls ahorraros muchas lá- 
grimas, obligadla, si es preciso, á que con- 
sienta en ser mi esposa. 


Obligarla, señor! Jamás! Los venezola- 
nos sufriremos la tiranía, por nuestra des- 
gracia; pero no sabemos ejercerla. 


Ya 


VANDE. 


ANGELA. 


VANDE. 


"RMÍN. 


DE. 
Va, 
ANG 


_' .. 


Pues bien, señora : reto por reto. 0 con- 
siente en ser mi esposa, 6 más tarde, de 
rodillas, implorará ese honor. 


¡Dios de bondad! Me aterräis, señor! | 


¿Cómo queréis por esposa & una mujer 
que ama á otro hombre? 


Cuando lo sea, yo haré que me ame; y ten- 
drá que hacerlo: yo os lo: juro. 


ESCENA CUARTA. 
Dichos y FERMÍN. 
Dios guarde á usted, caballero. 
Don Fermín : besoos las manos. 


Y tú, Angela, qué tienes? Estás pálida. 
inmutada. 


VAND Yo, Fermin no tengo nada: es gue estaba 


VANDE. 


FERMIN. 


VANDE. 


FERMÍN. 


distraída. 


Si me lo permitís, Don Fermín, os diré lo 
que tiene vuestra esposa. 


in. Lo qué tiene! Cómo asi? 


En este momento le revelaba lo que siente 
11 corazón. 

No os comprendo. 

Seré franco; os lo diré todo. Amo a 
vuestra hija. Y esto era lo que tenía 
vuestra esposa cuando entrésteis: le ha- 
cía presente que ustedes pueden darme 
la dicha, consintiendo en que ella sea mi 
esposa. | 

Señor: lo que deseáis es imposible, porque 
no le pertenece su corazón. 








‘ 





VANDE. 


FERMÍN 


VANDE. 


FERMÍN. 
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Lo sé, porque ella me lo ha dicho y no ha 
querido ceder A mis ruegos.... Pero.... 
yo he jurado á mi pobre corazón que 
ella será mi esposa, aunque tenga que 
arrepentirme después. 

Reflexionad, señor, que el compromiso de 


- mi hija con el Coronel Peñalver, no es 


como otro cualquiera: estaban ya en el 
altar. E | 

Todo lo sé. ‘Pero no he podido desva- 
necer el amor que me ha inspirado. -..-.-- 
amor loco, desesperado.... Don Fermín : 
haced que sea mi esposa... Ejerced vuestro 
poder para forzarla 4 que ceda.... y obten- 
dréis dinero, dignidades, honores. :.. cuanto 


queräis.... Pero que sea mi esposa: yo 08 


+ 


lo ruego. 


Basta, señor. Me ofendéis! Lo que me 


exigis no puedo concederlo. Mi hija no 
se pertenece; y prefiero verla morir ä 


verla mancillada por haber faltado á sus. 
deberes. Son sagrados los juramentos que. 


la atan & Carlos. 
Ved que el noble español os ha rogado. 
Recordad que aquí represento á vuestro 
Rey y Senor. No resistáis, pues: haced 
lo que os pido. No me obliguéis á hacer 
lo que pueda pesarme después. Ved que 
maltratäis á un noble español que quiere 
honraros. 

Señor Vanderlinde: el hombre noble no 


es el que posee poderes y dignidades. El 





es honor y dignidad. y LÊN ere A 
Y yo, que me creo uno de ellos, no obli- 
garé á mi hija a faltar á sus deberes. | 


VANDE. Don Fermin: á vuestros pies estáis abriendo 


e un abismo en que podéis hundiros...... 
Reflexionad ; aún es tiempo.... Ese joven 
Carlos ha muerto.... Ceded, pu si no 
cedeis.... temblad. 


- Fermín. Caballero! Fermín de la Yedra no ha 


temblado jamas, cuando sabe que está 
cumpliendo con su deber. Carlos no ha 
muerto. > 


/ 


VANDE. ¿Cómo lo sabéis ? 


FERMÍN. Porque lo sé. 


| : . EE \ . > | 

VANDE. Eso quiere decir que teneis comunicaciones 

| - con los insurrectos. 

Fermín. No ha sido eso. 

VANDE. Meditad, Don Fermín: aún podemos arre- 
glarnos. MR 


Fermín. Lo que me exigís no lo haré jamás. 


VANDE. Pues bien, caballero: adiós. ..-... Espe- 
radme.... ( Wise). ì 

ANGELA. ¿ Qué irá á hacer ese hombre? Estoy so- 
bresaltada : tengo miedo! i 

FERMÍN. ¿Qué puede hacer no amándolo María? 
Esos son disparates de hombre enamorado, 





MA A | 


o ESCENA QUINTA. 
DicHos, menos VANDERLINDE.— María— ENRIQUE. 


María. ¡Padremío! ¡Qué desgraciada soy! (Abra- 
zandole). 
» FERMÍN. ¿Por qué, hija mia? 

Maria. Porque Vanderlinde me ama, y eso me hace 

temblar. | 

FERMÍN. Temblar! Vaya! ¿Cuándo el ser amado 

' ha inspirado temor ? 

María. Eso lo dices tú, porque no le has visto 
amenazarıne; porque no lo has visto como - 
me vé al hacerlo. m 
FERMÍN. Tranquílizate: no temas, no. -El es un 

caballero; es que los hombres cuando están ` 

enamorados dicen disparates. 

(Tocan en la puerta que da dla calle. Maria 

se asusta y se agarra de su padre). P 
María. Oyes? Llaman, papá. 


FERMÍN. Serénate. Yo mismo voy á abrir pai, 
que se disipen tus temores. ` 
(Fermin abre la puerta, y entran un oficial y i 
soldados españoles. Maria se ase mas de su 
padre, asustada). 

María. Papá, qué buscan ? 

FERMÍN. ¿Qué se os ofrece, señores ? 

ENRIQUE ¿Qué queréis ? 

OFICIAL. Venimos á buscar á Fermin y á Enrique = 
de la Yedra. 

ANGELA. Cielos! A mi esposo, y á mi hijo también ! 

FERMÍN. ¿De qué se me acusa? decid. 





pro 

Marta, Papa: tenía razón en tener miedo. 

ANGELA. (AT oficial). Pero, ¿qué ha hecho mi es- 
poso? ¿Qué ha hecho mi hijo, niño apenas 
de quince años ? 

Orrciat, Los hombres que tienèn familia, no debian 

| meterse en revoluciones. \ 

ANGELA. Es que mi esposo no se ha metido en 
nada. 

Orician. Eso dicen todos; pero se sabe que está en 

relaciones con los insurrectos. 

Fermin. Miente quien tal calumnia me ha levan- 
tado. Ya sé de donde me viéne el golpe. 
Marchemos, pues. Ven, Enrique. (Vense). 
María y Angela, desesperadas, corren hacia 
la puerta). — 

María. ¡Padre de mi alma, hermano querido.... 


“ 


adios ! 
YA NGELA. i Esposo adorado, hijo de mi corazón. .-- 
A el español se venga en ustedes. 


TARÍA. ¡Dios mío: protégelos, ampáralos! 
M Anemia. Ven, hija mía: vamos á rogar á Dios, 
única cosa que podemos hacer por éllos. 

( Veinse). 


, ESCENA SEXTA. 
ROQUE. —Después, JUANA. 


Roque. (Saliendo asustado y tembloroso). Jesús! 


Virgen María!...... Que cosas!..... - Es- 
toy temblando.. - Yo quisiera no ser Ro- 
que ý quisiera ser hormiga, bachaco. 
avispa.....- Entonces. ...-- picaria á esos 
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godos sin que ellos me vieran...... y que 
= , - ; | 
gusto tendría en ello! Santa Rosalia!.... | | 
Llevarse al señor y al señorltol...... Ay! 


si me ven á mi y al gallo, de seguro que ` 
nos llevan también. Ellos y que dicen :— 
“todo criollo varón, a la cárcel y 
(Se pása la mano por el pescuezo). Y como — 


el gallo es también criollo: ..... Pero @ | 
4 


-=S A" g“ x 


hijo de mi madre al ver los soldados, se. 
escondió tan bien que no le encontraron 
y ¬ _Ahora......no sé qué hacer. (Ve d > 
Juana). Ob, Juana! 
JUANA. Ya te escucho, mentecato. ¿Qué van an - 
- hacer contigo, necio! A tí te llegará tu 


` 


turno de otra manera. 
ROQUE. ¿A mí, Juana! 
JUANA. Si: á tí, por cobarde. 


Roque. No me digas eso, porque me parece que 
ya sucede. Pero...... siento venir gente: 
lo mejor es irme de aquí. (Viise). | 


ESCENA SEPTIMA. 
JUANA, EL PADRE JOSE.—Despues, ANGELA Y María 


PADRE. (Saliendo). Buena Juana, ¿Cómo estas ? 
Y las señoras, dónde están? Qué golpe 
han recibido! Acabo de saberlo. 

JUANA. Están tan tristes, tan inconsolables! 

PADRE. Y no les falta razón. Esto es nada para 
lo que falta que suceder. 


JUANA. ¡Qué decís! ¿Harán also más. 


PADRE. 


JUANA. 


MARIA. 


ANGELA. 


PADRE. 


ANGELA. 


PADRE. 


+ ANGELA. 


% N oe 
F MARÍA. 
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PADRE. 


MARÍA 


PADRE 
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¡Qué sé yo! O. SOT temo tanto á esta 
gente. 

Voy á llamarlas; procure darles consuelos, 
padre. (Váse: salen María y Angela). 
Padre José; dadme valor.. 

¡Qué desgraciada soy, padre mio! 
Hijas: Dios, que es poder y bondad, 
enviará el consuelo. — : 


OS 


Vanderlinde será implacable. 
nosotros. 


Se venga de 


i De ustedes ? 

Si! ama á Maria: quiere que sea su es- 
posa; no hemos querido consentir en eso.. 
y por venganza los prende. 

Entonces, el caso es más grave. 

Si, padre mío. Pero yo no debo faltar a 
las promesas que hice á Carlos. 


Es verdad. Pero recuerda que el que está 
sufriendo es tu padre; y puede tu des- 
eracia hacer que tengas que inmolarte en 
aras de su amor. 

i Qué decís! Explicaos. ¿Querrá ese hom- 
bre obligarme á faltar á los juramentos 
que hice á Carlos? 

No sé, hija mía; pero sí te hago presente 
que una buena hija hace lo que la desgra- 
cia le exija, por salvar al autor de sus 
días. 
Dios 


mio! np REN 


wu Be 
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ANGELA. Hija mía: aceptar esas proposiciones es 
aceptar tu muerte. Yo no debo consen- 
tirlo : probaremos otros medios. 

Papre. No creo que deban aceptarlás sino en úl- 
timo caso; pero prepárate, María. Pideá 

“Dios valor y resignación para sobrellevar 
los sufrimientos que te amenazan. Adiós. 
hijas mías: voy á rogar por vosotras. 

A. Y MA. ¡Adiós, padre mio! ` 

PADRE. El os ampare. (Vise). ` 


ESCENA OCTAVA. 


ANGELA, María. —Después, JUANA, VANDERLINDE. 


María. Madre mía: soy-muy desgraciada! El pa- 
dre José me ha hecho temblar. > 
ANGELA. Tengamos paciencia y esperemos en Dio: 
(Se sienten golpes como que clavan. Juan 
entrará conmovida por la puerta que da d ` 
calle, por donde salió el padre José. Al en: 
trar la dejará abierta). 
A. y Ma. Juana! Qué tienes, qué traes? \ 
JUANA ¿Qué traigo? Traigo horror, miedo; iba — 
á salir y me he revuelto. No eseueháis? 
Esos goipes son patibulos que están le- 
vantando. - 
. ANGELA. Dónde? A quién van á matar? Di, Jua- 
| na, por Dios! 
JUANA. A quién vaá ser, sino á los prisioneros. 
La ley de muerte está establecida; bien sa 
béis que no hay cuartel. 


a 





ANGELA. Es verdad. Pero, ¿dónde es que están al- 
zando los patíbulos ? 

JUANA. Allí. Ven, y verás por la ventana. ¿No 
ves en aquel ángulo de la plaza que se 
ve de aquí ? 

(Angela y Maria verán por la centana). 

ANGELA. Si: ya veo. Cuanto crimen! 

María. Pero, á papá y á Enrique no los matarán. 

ANGELA. Oh! No pienses en eso. ¿Qué han hecho 
éllos ! 

(Se siente una caja lejos). 

Maria. Mamá: tengo temor. ¡Pobres hombres que 

van a morir! | 


ANGELA. Dios mio! Dadme valor, y proteged á -mi 
esposo y ä mi hijo. Pero....¿no oyen? 
# (Se oye cerca la caja). Una caja. Parece 
tropa. Veamos. 
(María corre, ve por la ventana, y se quita 


dando un grito). 
MARIA. Ab! 


- ANGELA. (Corre, ve, y dice con desesperación). Fer- 


mín! Enrique! 
(María se arroja en sus brazos. Juana, Ulo- 
vando, cast las sostiene d las dos. La puerta 
se abre, y aparece en ella Vanderlinde que dice 
á María). | 
VANDE. María: tu padre y tu hermano marchan al 
eadalzo: tú puedes salvarlos consintiendo 
en ser mi esposa. 


ANGELA. (Desprendiéndose de Juana y María. Con de- 
: A 4 


or Mi 


e 


ET 


sesperaciön). Asi es que los hombres con- 
quistan el amor de las mujeres. 

MARIA. (De rodillas). Vanderlinde: piedad! (Se 
oye fuera la voz de Fermin que grita). 

FERMÍN. Maria: no faltes 4 tus juramentos. Deja- 
nos morir. 

( Vanderlinde al oirle, se-vuelve ala puerta, y 
dice á los soldados). - 

VANDE. Marchad, y despachad pronto. (Väse). 
(Angela al verle ir, corre á la ventana. Ma- 
ría Hora desconsolada sobre el hombro de 
Juana. Angela da un grito. María al oirle 
corre d la ventana también, seguida de Juana 
y ve por ella, Angela cae d sus piés, y, loca 
de dolor, dice) : 

ANGELA. ¡ María! Hija de mi corazón! Salva á tu 
padre! Salva á tu hermano! 

María. (Gritando por la ventana). Vanderlinde : 
volved ! | 

VANDE. (Entrando). ¿Me habéis llamado, Maria ? 

Maria. (Desalentada). Seré vuestra esposa; seré 
cuanto queráis; pero salvad á mi padre, 
salvad á mi hermano! 

VANDE. (Con sarcasmo). Gracias, hermosa Maria! 
Voy á revocar la orden. 

(Angela y María se abrazan). 

ANGELA. María! Hija infortunada de mi alma! Tú 
vas á ser la víctima del despotismo de ese 
nombre. 


TELÓN. 
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ACTO TERCERO. 


} 


El mismo salón, pero decentemente amuehlado, con lujo 


ACTO PRIMERO. 


ANGELA, con la labor en la mano.—Después, 
JUANA Y MARÍA. 


ANGELA. Sí! Esperemos aquí, que abran la alcoba 
de María, para saber cómo pasó la noche. 
Pobre criatura! Desde. que se consumó 
tu sacrificio, tu vida se ha deslizado tris- 
temente, hasta ponerte, en medio de la 
-más terrible lucha, al borde de la tumba. 
FN Infeliz hija mia! Muy pocos serán 
ya los días de tu vida! Y muy poco tu 
fingimiento...... Si! Tus ojos los has te- 
nido desde tu matrimonio enrojecidos por 
3j Jlh:\n - --- E y sin embargo, tus labios 
soureían siempre...... Tus mejillas han pa- 
lidecido, marcando la demacraciön...... y 
con falsa alegría y esmerado tocado, tra- 
tas de engañar á todos:..... ¡ Qué martirio 
para tu pobre alma!...... Este matrimonio 
nos ha traído a todos el sufrimiento...... 
Fermín ha envejecido veinte años. Enri- 
que ha perdido por completo su alegría 
juvenil. Yo tengo el alma triturada, por- 


_ JUANA. 
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que sufro en silencio mis đolores......J 
tu marido, ‚al principio, le tenía odio, ren 
cor, le ha con recelosa cautela; pero} 
se Bd tan bien, te ama con’ tal Ka A | 
y es con todos tiến bueno y caballero, que 
ha hecho que le vea con menos horror 
Se.le ve, á veces, un remordimiento tan 
profundo, que me he convencido de que 
existe algo bueno en el fondo de su alma, 
y Creo Mes veces que si fué culpable, 
fué loco is amor, ciego de eelos....... Hoy 
es bien deset rnd A proporción que mi 








desventurada hija se inelina á la tumba 


BR... su frente se nubla, su rostro se en- 
tristece, marcando el arrepentimiento. -.-. 
¡ Pobre hombre! que no supo moderar 
sus pasiones. ...-- gue no supo contener 
sus impetus...... | 


(Entrando). Salud, Angela! 


ANGELA. ¿Cómo está María ? 


JUANA. 


Como siempre: anoche tuvo fiebre. 


ANGELA. ¿ Ha despertado ya? 
JUANA. La dejé ya levantada. Venía para acá; 


pero entró su marido á saludarla. ¡ Pobre 
Maria! : 


AN ¡ Pobres los dos! 


JUANA. 


¿Por qué .decís eso ? 


ANGELA. Porque la una va á morir de dolor; y el 


JUANA. 


otro de remordimientos. 
(Con ironia). i Remordimientos ! 


ANGELA. Sí! El sufre mucho, mucho. La muerte 


de María vaá ser su explación. 
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NGELA. 


"` 


NGELA. 


JANA. 


NGELA. 


JANA. 


NGELA. 


JANA. 


NGELA. 
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¿Y quién ha dicho Huy María va A morir, 
Angela ? 

Me lo ha dicho mi corazón de madre. 
Porque la ves pálida y enferma, ¿crees 
eso 28 

Si, Juana mia: porque la veo morir len- 
tamente; porque espero por momentos ese 
golpe terrible. 

Pero tu corazon puede enganarte : él no 
puede saber eso.  / 


El corazón de las madres posee un secreto 
instinto que les revela cuando van á per- 
der para siempre á uno de esos pedazos 
queridos de su corazón. 


Pero eso es imposible: tal ves te engañes. 


Nó, Juana. Yo he visto madres que al 
dar su hijo el primer quejido en la en- 
fermedad que va á darle la muerte, lan- 
zan éllas un grito dolorido, porque aquel 
prmer ay! que dió su hijo grabó en su 
corazón, con caracteres de “espinas, la sen- 
tencia de muerte de aquel querido ser.... 
Felices, felices mil veces aquéllas que no 
han probado el martirio de las madres! 
“3. Mira, Juana, bendice á-Dios, porque 
no te hizo madre. (Llora). 

Pero, reponte, Angela. Va á venir María, 
y se "...... más al verte llorosa. Va. 
mos, cälmate. 


Es verdad; debo serenarme para que ella 
no vea mi dolor; debo traer á mi rostro 


ROQUE. 


JUANA. 


ROQUE. 


mi señorita: nardos, jazmines, rosas ; 


. Colócalas en el florero. 


por detrás. Angela estará distraída sin ver 
















a á mi v 
Sí, Juana mía: lo: ra sin esfuerzo, Este e 
otro secreto del corazón de las madres. Ella 
pueden ver morir al hijo de su alma, di 
bujando en sus labios la sonrisa. ....-. mier 
tras su corazón sangra..-..- hecho gironen 
----¡| Valor sublime de ese santo amor! 

que hace todo ese sacrificio para evita 
su moribundo hijo el martirio de que vei 


la sonrisa, para engañarl 


i 
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( Entrá trayendo en flores; su rostro rä 
vela la alegría) Aqui estan las flores 


le 
y 


le 
flores más bellas y de más aroma que he 


encontrado en los jardines. Le gusta tante 
olerlas. 


(Las coloca en el. Luego se acerca á Juant 
los) Juana! Qué buenas noticias hay ! 
¿ Qué es muchacho ? ¿ qué dices! 

¿ Qué digo! Que los patriotas ganan terre 7 
no; y que muy buenas felpas les han dad 
á k realistas. Yo estoy tan alegre, Juan , 
que »grito ¡Viva la Patria! ¡Viva Bo 
lívar! E : 
Calla, imbécil! ¿Te olvidas de que estás 
en la casa de un oficial realista? ¿Y de 
qué si te oye no te Irá muy bien ? | 
Pero si es verdad, ¿cómo no he de decirlo? 
Si estoy tan contento!.... 





JUANA. 


JUANA. 
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Vete, pues y .vete pronto. ¿No ves a tu 
señora lo triste que está? No le gustará 
mucho verte la cara de pascua que tienes 


(Viendo á Angela) Si es verdad que está 
muy triste. ---¡La pobre!.... Pero escucha 
esto: dicen que viene un oficial patriota 
con gente que es muy valiente; que se 
llama Desesperado; y dicen más: aseguran 
que los patriotas están tan cerca, que no 
ha faltado quien hable con ellos Je aquí 
de esta Villa. 

Calla, pues; y no se lo digas 4 más nadie; 
porque si llega el señor y te oye, no te 
ira muy bien. Tú sabes que*él no consi- 


` dera a nadie. 


ROQUE. 


t 


ANGELA. 


AA ; 
MARIA. 


ANGELA. 


MARIA. 


ANGELA. 


MARÍA. 
ANGELA. 
MARÍA. 


Me voy, pues, antes que venga: (Viise) 
(Sale María, pálida, demacrada y débil, 
aunque vestida con sumo esmero. Angela le 
sale al encuentro y la abraza) 

(Con interés) ¡Cómo te sientes, hija mia ? 
; Dormiste bien? i 

S1, muy bien, mamá. Y tú? 

i Tuviste fiebre ? 

No, que yo sepa. No sentí nada....y.... 
ay! (Sentándose con debilidad) ` 

(Anstosa) ¿Qué sientes, Maria? 

Nada mamá : me quejo casi por costumbre. 
(Volviendo el rostro) Ah! 

¿ Sabes, mamá, que se prepara un encuen- 
tro con los E mid si nó aquí mismo, 
muy cerca ? | 
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ANGELA. Cómo! No he sabido mada. 
Marfa. Parece que los insurrectos se rehacen mu- + 
MO 

ANGELA. ¿Cómo lo has sabido ? 

Maria. Me lo acaba de decir mi marido, que ha 
recibido - orden de estar prevenido para 
si le atacan, 6 para que si le llaman, vaya 
volando 

ANGELA. ¡ Qué temeridad de gentes: no se cansan! 

MARIA. ¿ Quiénes, mamá ? | 

ANGELA. Los insurrectos, hija. * - 

María. (Riendo) : Las cosas del mundo! 

ANGELA. (Con prontitud) Mira, hija mía, qué flores 
tan bellas mandé traer para tí. ¡Qué aroma 
tienen ! ] 

Maria. En verdad que son bellas. . : 

| (En este momento se divisa d Vanderlinde que 
vad salir. Angela al verle dice 4 Maria 

ANGELA. Hija mía : tengo que hacer dentro. Pronto 

- volveré. Vente, Juana. (Vánse) 


ESCENA SEGUNDA 


MARIA. — V ANDERLINDE. 


VANDE. ¿Recuerdas María, que al separarme de tí. 
te dije que iba á dar órdenes? Pues bien: 
' yo acabo de recibir una del Capitan Ge- 
neral. 

Marta. ¿De veras ? 
VANDE. Sí. Me ordena que, aquí 6 donde le en- 
| cuentre, bata .hasta escarmentarle á un 
insolente republicano que merodea por’ 


— — y 
i zei). 


MARÍA. 


VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


Maria. 


E t 


estos alrededores, el cual se hace llamar el 
Desesperado. Pero yo le ofrezco escarmen- 
tarle de tal manera gue no ha de deses- 
perarse mas. 

¡ Hasta cuándo guerra! Harto regado está 
el suelo con la sangre de tanto mfeliz que 
muere. 

Temeridades de los sublevados. que se les 
ha metido en la cabeza, arrojar de esta 
tierra, que ellos llaman suya, 4 los espa- 
ñoles que los han hecho lo que son, y que 
son sin disputa, dueños absolutos de este 
suelo, por derecho de conquista. 

Errores y más errores. Siempre errando! 
i Por qué errores Maria? 7 Qué serían estos 
indios imbéciles si no hubieran sido con- 
quistados y algo civilizados por los espa- 
ñoles? Bestias salvajes que vivirian si 
Dios ni ley. 

Es verdad: serán como dice U., bestias- 
salvajes, pero felices en su ignorancia. Dis- 
frutarian. en paz el trozo de tierra que Dios 
les legó. 

De manera que tú como éllos, crees que 
tienen perfecto derecho á este país. 


Yo no creo nada; pero si sé: que Dios dió 
cada cual lo suyo. 

Aún estás aferrada á tus ideas republica- 

nas. ¿Aún eres insurgente, querida mía, 

siendo la esposa de un oficial realista ? 

Hace mucho tiempo que nada me inspira 


VA ANDE. | 


MARIA. 


VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


1 
MARIA. 


VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


MARIA. 
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interés ; mal puedo aferrarme á nada tam- 
poco. 

¿De manera que lo mismo es para ti que 
que yo pierda ó gane en esta contienda ? 
Repito á U. que todo me es indiferente. 
Y si muero, ¿verás mi muerte con ese frío 
estoigismo con que hablas ? 

Yo voy á morir ya; todos debemos morit : 
unos en pos: de otros. 


Ah, Maria! Siempre fría con este des- 
eraciado! Siempre indiferente y hasta 
cruel ! | 

ji, Por qué ? 

Porque te digo que pronto voy á salir al 


combate, y ni la más ligera contracción en 


tu rostro me revela, si nó interés, sor- 
presa al menos. 

Estoy tan desprendida: de la vida, señor, 
que todo me es indiferente en este mundo. 
i Todo, bien mio? ¿Todo, mi Maria? 


Ein el estado en que se encuentra mi salud, 


mi deber nome manda otra cosa que pen- 
sar en Dios y su religión 

¿ Y tú crees que puedes morir siendo tan 
joven ?.-..¿Siendo á pesar de tus males, 
tan bella? Ah, esposa idolatrada! Eso no 
sucederá oll porgue yo j salva de 
la muerte...... 


¡La muerte!.....- Qué grata debe ser la 


. muerte!....; Qué dulce debe ser ese sueño 


que nos salva!...... que nos liberta para 
i 





VANDE. 


MARIA. 


VANDE. 


MARÍA. 


VANDE. 


MARÍA. 


VANDE. 
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siempre de tantas desgracias, de tantos do- 
lores! 
María! ¿Qué dices! ¿Deseas tú moi, 
amada mía ? | 


Yo nunca deseo, señor: hace mucho tiem- 


po que esa facultad del alma que impulsa 
al hombre, dirigiendo.sus acciones, duerme 
en la mía el sueño de la impotencia. 

Y si no. deseas, ¿cómo puedes vivir? 
¿Cómo puedes arrastrar una existencia tan 
desencantada ? 

¿ Cómo vivo, decís? Yo no vivo, señor. 
Yo he arrastrado por fuerza la existencia 
_..-He vivido y vivo muriendo.-..¿ No 
me võis? ¿Soy la María que.conocisteis 
entonces ? La lozanía de mi juventud ha 
desaparecido. : Mis mejillas se han hun- 


dido ....mis labios han perdido su son- 
risa....mis ojos su alegría. A veces veo 


mis cabellos, porgue segun siento el alma, 
creo que estén encanecidos .... 

María de mi alma! El que debe morir 
soy yo, que sin piedad te arrebaté tu di- 
Eha. 35. Si: la guerra va á ser encarni- 
zada; y yo te juro, como caballero, buscar 
la muerte para vengarte del mal que te 
he hecho. 

Es inútil, seüor....., Vivid vos que estáls 
lleno de vida: yo soy la que necesito una 
fosa para que sepulten mis restos. 

María! Querida esposa mía! No me tra- 
tes asi. Si realmente crees que vas á mo- 


Maria. 





ru, debes perdonarme 
te de la pasión que me inspiraste, me cegó,, 
v ella me impulsó á hacer todo. Yo-abri- 
gaba la esperanza de que tú, al fin, llega- 
Mas á amarme, viendo lo grande de mi 
amor; pero me engañé, y mi castigo ha sido 
verte languidecer poco á poco. Perdóna- 
me, adorada mía ; perdóname. No me tra- 
tes más con.esa frialdad, con ese desvio... - 
Dame una vez siquiera el título de esposo 
antes de partir, y no me dés más ese título 
de Senor, que es el puñal cori que has casti- 
gado mi falta, desgarrándome el corazón.. - 
Por piedad, engáñame siquiera; nuénteme 
amor, aunque no le sientas. 


¡Imposible! No puedo! EI alma que 10 
ama no puede fingir amor. Por derecho, 
tomado pori fuerza, habéis conquistado el 
título de mi Señor; y, humilde y resignada, 
os he. dejado en posesión de los fueros que 
os da ese derecho. Y siendo así, es-el tí- 
tulo que debo daros. Los títulos dulces y 
tiernos están reservados para aquellos que 
por mutuo amor los obtuvieron; no son 
para aquel que eu fuerza del terror vino á 
obtenerlos. Los primeros conquistan el 
corazón y el amor; el segundo, el derecho 
de Señor, por su poder :y fuerza. Delco- 
razón y el amor brotan aquellos tiernos tí- 
tulos; del despotismo y autoridad se deri- 
va el otro. No puedo, no debo sino tra- 
taros asi. Por lo que respecta á mi per- 
















đón, la religión me lo impone, y hace tik 
po que le tenéis. | 
VANDE. Basta_..... Basta, María? Adios. ee 
para siempre!......Voy á buscar la muer 


HOT. SẺ. Adiós. (Vase). 
"María. Que El os ampare. 


ESCENA TERCERA. ˆ 
MARIA. — FERMIN. — ENRIQUE. 


(María al salir Vanderlinde se deja caer en una silla, y apoyará 
su cabeza en la mano. Su respiración será algo fatigosa. 
Entran Fermín y Enrique). 

Fermin. Hija de mi corazón, ¿cómo estas? Pero 

te veo triste. ¿Qué tienes? j 
ENRIQUE ¡ Querida hermana mia! 

FERMÍN. Pero, ¿esas fatigas que see Maria ? 
María. Casi nada. Me despedí de Vanderlinde, 
-eso me ha fatigado un poco. | 
Fermin. Es verdad: es doloroso ver á Ha per- 
sona de la familia salir al combate. El, 
á pesar de todo, se porta bien con todos, 
yá tí te ama con locura. 

MARIA. Sí: me ama mucho. 

FERMÍN. ¿Se despidió de tu madre ? 

María. Debe haberlo hecho. 

HERMÍN. Voy á despedirme de él en el cuartel, para 
que no me trate de descortés. Ven bú 
también, Enrique: pronto estaremos do, | 
vuelta. (Vänse). l | 

= MARIA. ¡Me ama con locura! Valdría más que 
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no me hubiera amado nunca! (Se queda 
con la cabeza inclimada y pensativa. Momen- 
tos después siente tiros continuados, la 
levanta y dice): > 


María. Tiros! y son cerca. 
ESCENA CUARTA. e 
- Marita.—Después, CARLOS. 


MARIA. (Se levanta al sentir los tiros; pero luégo 
habla sin fijarse en ellos). 


¿ Qué se hicieron, mi Dios, las ilusiones 
que mi vida feliz embellecieron ? 
i Qué se hivieron mis sueños venturosos ? 
Mis bellas ilusiones, ¿qué se hicieron ? 
La antorcha de ventura que alumbraba 
la senda floreciente de mi vida, 
en lámpara mortuoria se convierte 
en la lozana senda ya extinguida. 
Tristes abrojos sólo se divisan 
en mi senda tan bella, tan florida ; - 
pétalos secos, ramas destrozadas, 
mustios despojos de ilusión perdida. 
Carlos! Carlos !.... recuerdo palpitante, 
perenne, fijo siempre en mi memoria; 
yo quisiera olvidar este recuerdo, 
yo quisiera borrar tan triste historia. 
En el fondo del alma yo conservo 
de mi Carlos la imagen permanente : 

. siempre sonriendo y ocultando siempre 

| pena que marca mi abatida frente. 
Debo pintar, con plácido semblante, 


Manía. 


m 
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la dicha que por siempre yo he perdido ; 

debo engañar mis padres y hermanos, 

ocultando el dolor, mintiendo olvido. 

Veoen mi esposo el hombre miserable, 

que en fuerza del terror me subyugó ; 

y ocultando el horror con que le miro 

débil sonrisa le tributo yo. 

i Pobres ancianos, que, inocentes, creen 

que la calma y la dicha he conquistado ; 

que al pobre Carlos creen que ya no amo, 

y suponen que á Carlos he olvidado ! 
(En este momento los tiros y los victores seran 
muy cerca; pero María entregada d su dolor, 
será ra ente á todo, y se habrá dejado euer 
abatida en la silla. C ¿Mos entrará y Se acer- 
card á élla, que al verle se parard sobresal- 
tada, dando un débil grito). 
Carlos! tú aqui!.... ¿A qué vienes ? 
qué quieres? di.... qué valor! 


CARLOS. Vengo á cumplir mi promesa; 


MARÍA. 


vengo, María por tu amor. 
(Agitada). Ay, Carlos! si conocieras 
mi infortunio, mi amargura, 


CARLOS. Todo cesará, bien mío, 


MARIA. 


- porque te amo con locura. 
¿ Y serás tú, Carlos, aquél 
qué llaman Desesperado. 


CARLOS. Si, mi bien, pues mi deseo 


era verme aquí á tu lado. 

(Trata de tomar sus manos: ella le esquiva). 
Mas, ¿qué tienes, Dios! qué veo? 

Por qué esguivas mis ternezas ? 
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María: ¿do está tu amor ? 
¿qué hiciste de tus promesas ? 
María. Carlos! mi bien! Vete, huye.... 
(Con ansiedad). El oírte es imposible. 
Vete, mi Carlos; me matasl..... 
Mi sufrimiento es horrible. 
CARLOS. ¿ Así recibes, María, 
á tu prometido esposo ? 
De tí no esperé obtener . 
este golpe doloroso. 


María. Oírte no debo, Carlos!.... 
De otro iva ya ol esposa. 
Con calma y valor escucha 
esta historia desastroza. 


CARLOS. Cielos! ¡Qué dices, María ! 
¿ Con que mi amor le vendiste ! 
¿ Y á tus promesas faltar, | 
mujer perjura, pudiste ? > 


María. Tefuiste, y en esta Villa 
el saqueo principió, 
y una fuerza desbordada 
nuestra puerta la rompió. 
El jefe que la mandaba, 
al verme, se deslumbró, 
y por su orden-la casa 
del saqueo se salvó. 
Más después, su amor ardiente 
de rodillas me pintaba : 
le declaré que tú eras 
el que mi pecho adoraba. 
Le irrité con mis desdenes ; 
mi desprecio le abrumaba ; 





y desesperado, loco, 

sin piedad me amenazaba. 
Y se propuso vengarse : 

no se detuvo á pensar ; 

y de rodillas, decía, 

que su amor iría á implorar. 
Con desdeñosa altivez, 

su amenaza desprecié ; 

le dije :—yo adoro á Carlos, 
por su amor yo moriré. 
Pues bien, ingrata,—me dijo, 
pronto mía te veré ; 

y ese corazón de otro 

de pena trituraré. 





CARLOS. ; Y cómo, María, pudiste 
de hombre tan villano ser ? 


María. Mi pobre padre aprehendido 
junto con mi tierno hermano, 
los sentenció á muerte cruel 
en un cadalzo villano. 

S1 quieres salvarlos, —dijo, 
americana graciosa, 
consiente en darme tu amor, 
y te haré al punto mi esposa. 
Mi madre le rechazó 

con el alma desgarrada, 
conociendo que me hacía 
para siempre desgraciada. 
Más tarde... sentí una caja. -.. 
que por la puerta pasaba : 

vi á mi padre, vi á mi hermano, 
que una tropa los llevaba; . 


CARLOS. 


María. 


CARLOS. 
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y mi madre en la ventana 

las dos horeas divisaba ; 

y á Enrique vió que el verdugo 
infame dogal pasaba.. 

Mi pobre madre, llorosa, 

a mis pies arrodillada, 

“* sálvalos, hija,” decía. 

De angustia desesperada, : 
—Vanderlinde, le grité : 

salvad mi padre y mi hermano ! 
Sabiendo que te robaba 

mis promesas.... y mi mano..... 
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Con el alma triturada, 

á mis padres he engañado 
diciéndoles : “soy dichosa. ... 
yo soy feliz a su lado.” 

Y al verme siempre sonriendo, 
se han llegado á figurar 

que á mi Carlos he olvidado, 
que 4 Carlos dejé de amar. 


Maria; si ese español 

por la fuerza te ha immolado, 
huye al instante conmigo: 
huye, mi bien, con tu amado. 


¡ Qué huyamos, Carlos! Mi honor 
me prescribe preferir 

antes que ser deshonrada, 

de pena y dolor morir. 


Eso revela que tú 
al español has amado, 


Ban 


y que en aras de su amor 
mi amor has sacrificado. 





Manta. é Qué yo he vendido tu amor! 
Virgen está aquí guardado; 
pero deja que conserve 

| el honor inmaculado. 


JARLOS. ¡El honor! El de ese hombre, 
¿crees que debes respetar ? 

| ¿No te obligó por la fuerza 
tu dicha á sacrificar ? 


Manía. i Imposible !___. Vete_... Deja, 
deja á la infeliz María. 
| Su vida está ya marchita : 
falta sólo su agonía. | 
(Se sienten victores junto d la casa, y voces 
dentro). 


Joces. Viva la libertad! ¡ Viva la Patria! ¡ Viva el 
| invicto Simón Bolívar! 


JARLOS. Escucha: ya mis soldados 
| el pabellón han izado 
| en la torre, y han lanzado 
de este pueblo al espanol. 
Y á todo este continente 
Bolivar libertará ; 
y también te vengará 
de tu martirio y, dolor. 
Vente, mi bien; ven, huyamos: 
á ese hombre mataré; | 
la vida y felicidad 
con su muerte te daré. 
"(Trata de levarla en sus brazos: ella resiste). 
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MARIA. 


ANGELA. 
JUANA. 
MARÍA. 


ANGELA. 


CABLOS. 
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Suelta, deja, por mi, Dios! 
Vete, que puede venir. 


(Saliendo). ¡ Cielos ! ¡ Qué voz he escuchado 


(Lo mismo) j Qué voz acabo de oir! } 
. 3 » i 
-¡ Madre mía! Por piedad! 
tened de mi.... compasiön.... J 
salvad.... vuestra pobre hija... -. 
de su propio.... @oYazón....... 


(Cae desplomada en los brazos de Angela, qu 

con Juana la colocará en la silla, diciendo ‹ 

Carlos, con entereza). 
A E i 

Carlos! ¿qué quieres ? „que buscas ? 

Huye, por Dios! (Qué dolor !) 

No mancilles, Carlos, no, 

de esta infeliz el honor. 


Deja que suba á los Cielos - 


conservando su tesoro 


que si muere por tu amor, 

lleve su honor sin desdoro. 

Me iré, señora, me iré. 

Pero, tened entendido 

que si no muero veneido,' 

he de ver á ese español, 

y su cabeza traeré 

á los pies de mi María : | 
si no obtiene la alegría, 

obtendrá la libertad. i | 


(Mientras Carlos habla, Angela y Juana ext 
minardn d Maria, que ae muerta. Angel 
dirá desesperada, cuando entren Fermin \ 
Enrique) i 











TERMÍN. 


ANGELA. 
JARLOS. 








"i Está inerte!.... Ya no existe ! 


Me dejaste triste y sola ! 

¡ Hija del alma querida ! 

(A Carlos). No existe, Carlos, no existe ! 
(Desesperado). ¡Angel que tanto sufriste : 
yo te vengaré, María! 

(En ese momento entra Vanderlinde herido en 
el pecho, sosteniéndose de Roque. Carlos al 


verle, se arroja á él y le arrodilla á los pies 


de Maria). 


Ven: contempla los despojos 

de Maria.... que fué tan buena... - 
a quien mató la cadena 

que, por fuerza le pusiste. 

y por tí y por ella ruega, 

ya que verla así te plugo : 

porque yo seré el verdugo 

que he de cortar tu cabeza. 


(Se abalanza del. Fermin y Enrique le de- 
tienen. Vanderlinde abraza el cadáver de 
María). 


Perdón, María, perdón. 
Herido estoy de muerte : 
no tardaré mucho en verte 
ante el Dios de redención. 
EI enemigo me hirió, 

y su golpe fué certero : 
bendiga Dios el acero 

que aquí en mi pecho se hundió ! 

(Todos le rodean con interés: su respiración 
es agonizante). 


‘ 


_— 


‘Maria.... te voy.... en pos.... 

A todos.... pido.... perdön.... 

pues. ...- que.... hirió. Miimi corazon 

la. .augus..ta..--ma..no....de... Di 
(Muere), 


- Topos. Abrele, Señor, tus brazos! 


FIN DEL DRAMA. 
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